
Opinión 

~I artículo del día 

VIERNES 
25 DE ENERO DEL 2013 

-Int 

Solidaridad en los campoS de la muerte --NER 
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Deportados que consiguieron un destino 'privilegiado' se comprometieron para salvar asus compañeros 

E
n uno de los encuentros que 
mantuvimos en 2004, en Calan­

. da, Pascua'. ~astejón meexplica~ 
ba su tra:slado.desde el campo de 

Gusen al de DacJJ.aJ1,en noviembre de 
1942, y el estado in el qllese encontraba; 
Él-decía Pascual- había sido un hombre 
de campo, fuerte y trabajador que ensll 
vida normal, antes de la guerra y el exi­
lio, pasaba .de loSo sétenta kilos de peso y 
entontes apenas. alcanzaba los 38. 

En Gusenhabía sufrido, como todos los 
compañeros de infortunio, 1dsgolpes, el 
miedo, la miseria"el hambre, el trabajo 
inhumano y pensaba qu\,no saldría vi­
vo de aquella situación.,.El·,traslado PQ<:lía 
haber acabado,enlaCámara de gaS del 
castillo de Hartheim -donde fueron ga- ' 
seadas 30.000 personas~Iltre las cuales se 
encontraban unos4~0 republicanos es~ 
pañoles-, pero la casualidad, la suerte o 
el destino, hizo que aquel transpórte¡si­
guiese hasta recalar en Dachau. 

pascual se e.mocionó al recordar cómo 
identificó, entre los prisioneros que.se 
acercaron a recibir a los recién llegados, a 
un viejo conocido de la guerra: «¿eres 
Juanito?», le preguntó, y al Ver que no le 
reconocía, por el lamentable estado en 
que se encontraba, ie.aclaró: «Soy Cas­
tejón, de Calanda, nos conocimos en. mi 
casa, cuando acompañaste a mi hermano 
enunpermisQ)). Tuvo que interrumpirsu 

. testimonio. p0r1a~moción y tras unos se" 
gundos de silencip, Pascual continuó su 
relato asegurando, con voz firlIle, que 
aqúel día volviÓ a nacer: «Juanitome 

,decía, tú nd te morirás, él robaba, estaba 
bien colocado y nos ayudaba, nos daba la 

.hGlffilLg.a qu.erobaba). . 

«JuanitOl> no era otro que el brigadista heroicidad se manifestó también en otros 
internacional austriaco, Hans Landauer, lugares? en pueblqs yciucJ.a:d~s,' en guetos, 
un gran amigo de los deportados republi-: en embajadas. En este capítulo, el recuer­
canos y con quien .hemos coincidido en do del aragonés Ángel Sanz .B.riz (qllÍen 
alguno de los viajes de homenaje al cam~ desde la legación española 'en Budapest 
po de Mauthausen. Gracias ala organiza~expidi6 pasélPortes y salvoconductos que 
ción clandestina de los Brigadistas Jlll1r.~éllvarona milesde judí0s.de la deporta­
chos republicanos -:-como Pascual-pud.i~ .... ~i6:JJ.) éstan inevitable c{)momerecido. 
ron celebrar su liberación en,la pt'iIÍlav~·· . 
ra de 1945:UN AÑOmás Amical de Mauthausen 

'y:~bl~edeEstudios Aragoneses haIiuni­
,ESTE CASO. nos sirve como ~jem-. 40~usesfuerZos para conmem0rar, en las 
plo de la solidaridad que existió~ril()s;:C()rtesde Aragón, 'el Día Internacional en 
campos de la muerte, en mediode!aquec ,i1lIemoria de lasvÍ!::timas del Holocausto. y 
11a ~ordidez y donde se evidenció 10mej~r. 'éste año ':"siguiendo las indicaciones de la 
y lo peor de cada uno. No todos pudi~ron.. ONU- se ha querido recordar a quienes, 
beneficiarse, ni todos. fueron consciehtes~n aquena~ trágitas; circunstancias, hicie­
de la necesaria organización clandestina ron lo posible para salvar vidas hUIl1anas. 
para llevarla a cabo .. Deportados que c~:m- Los ejempl()s. que he puesto'me parecen 
siguieron un destino «privilégiado» . se, ilustrativos y conellosh~ queridodesta­
comprometieron para salvar.a sus. CQm- car cómo todo acto realizado, en aquella 
p;¡ñeros. En el casq de los republicanos terrible situación, con lélintendón de 
está la figura del catalán Juan. de Diego; ayudar, de acercarse. al. sufrimiento de los 
secretario de Mauthausen, y máspróxi- otros, de robar para: paliar el hambre de 
mos a.nosotroscitaremos solamente a los más necesitados, de mostrar palabras 
Manuel Rifaterra (Alcorisa), al mando de dealierito y de esperanza, se convertía 
un grupo de albañiles, yaJosCasab()nas ~no lo dudemos- en un acto de rebeldía y 
(Sariñena), que desviaban las sobras de la de resistencia. Los sujetos que losprotago­
comida de. los SS, destinada a10s cerdos" nizaban eréln consCientes queponían.en 
para socorrer a sus. compañeros: .riesgqsll;vida, pero selajugaron.l]na lec-

También encontramos rasgos de huma- cióJ;lpara el resto.dela Humanidad, puesc 

niSITlO compasivo. fuera deloscampo~, toque dio.esperanzas a quienes ya nada 
aprovechando la, salida de losq>mandos esp~raba:q. yse hallaban rodeados por la 
de trabajo al exterior de ldúecintos. ce- sim;a:zón y la bestialidad. No, no t{)dose 
rrados. Ana Pointner, vecina de Mauthau" había perdido,. todavía era p()sible encon~ 
sen, alesconderlas fotografías que los trarrasgosde humanidad.en medio de 
jóvenes españoles sacaron del campo, de- aquel infierno. Una lección, repito, para 
,mostró su, ~alentiay se atrevió adesafiélrléls sigqientes generaciones. si. no. somos 
un entorno que le podía haber acarreado capaces de olvidaila:cuandotodo se pone 
una desgracia a ella y a sus hijas. Solidari" en contra; cuando no se vislumbra la sali­
dad tambiénen 1asfábricas, donde los de- 'da,cu¡mdQto,do parece abandonarnos,la 
portados y deportadas realizaban su trae resistencia solidaria,es el unicocamíno.= 
bajo esclavo y coincidJan"av~ces1 con tra~ 
bajadores civiles libres" alguno de los qla­
les tenía la osadía de pasarles, a escondi­
das, noticias esperanzadQrasdelague¡;ra: 
un bocadillo o una sünple'mélIl;z:ana. La 

*Historiador • .Amical de Mauthausen 

Autordellibro Itil'!eréfriós e identidades. Repllbli­

, canos aragoneses deportados a los campos nazis. 

Gobierno de Aragón, 2010. 
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